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contar ejemplos, los dos jóvenes paseaban en el corredor ú la 
luz de la, luna, como Norma y Pole6n. 

Aquel Poleón estaba de calzonera y sombrero jarano, lo 
cual no obstaba para sns amores. 

Gnilebalrlo se re,olvió por la quincuagésima vez á declarar 
11u pasión á Isabel Torre-Mellada. 

Rascóse la oreja, tartamurlió algunas frases, y al fiu dijo 
con un arrojo desconocido: 

-~;u segundo lugar, yo amo á u~ted; Isabelita. 
-¿Y en primero, qué•/ 
-l~s dPCir, que yo la quiero y estoy desesperado, y me 

quiero casar y matar al mismo tiempo, y sí usted me dice que 
no, me ahorco, y si me da el sí me desnuco; y si se queda ca­
llada, me estrello contra la primera ro{'a del ramina, allí hay 
una muy apropósito, yo la be examinado bien y espero que 
me re,ponda luego, Juego. 

-Lo pensaré, dijo Isabel; contenga usted entre tanto Eu 
furia. 

l\ada de e~peras; esta misma noche ha de ser todo. 
-Pues bien, dijo Isabel, compadecida de los sufrimientos 

del mancebo: ~i usted me promete amarme toda la vida, esta 
mano PS ele usted. 

Guilebaldo se arrojó como un tígre hambriento sobre 
aquel la delicada mano, y sin decir oste ni moste, le plantó do­
cena y media Je besos, más bien más que menos. 

lloña ,Juliam, oyó el fuego graneado y dijo para su co­
leto: 

- La plaza, está tomada. 
llesde ese día el mancebo no pens6 más que en Isabel, y la 

joven se Rintió influenciarla ante un amor tan grande. 
La soledad del campo, y Robre todo, la presencia de una 

~ola mujer y de un solo hombre, absorbió el sentimiento de los 
ióvenes v se amaron. 
· Guilebalclo, con la amenaza de su señora madre, de enviAr­
lo por 1cinco años á,)Jata.moros, determinó romper el nudo 
gordiano y celebrar un enlace clandestino, á cuyo efecto dispu­
~o el rapto de la joven en compañía de Doña Juliana, cóm­
plice mcdeanera de .sus amores. 

A la mañana siµ:uientP, 20 de Abril de 1861 debía consu. 
ma1·~e el ijegunclo rapto ele Isabel Torre-Mellada. 
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CAPITULO XVII. 

LAS CUMIIRES DE ACULTZINGO. 

I 

¡ Las cumbres! alll está ese espléndido p~ norama de gloria! 
El suelo del Anáhuac levantado tres mil metros sobre el 

niTel del mal" allí violent~mente cortado á pico, formando una 
inmensa y altísima muralla de rocas titánicas, ceñidas por un 
espego bosque! 

Allá abajo queda la costa. . 
Primero se vé como nerdido en un abismo, el pueblo de 

A.cultzingo, blanco, pequeño como una ave posada en la verde 
ribera de un Arroyo. 

Mas allá la sábana con los cambiantes matices de su ve­
jetación exhdberante, en zonas sobrepuestas teñidas de esme­
ralda. Sobre ese horizonte, una faja azul, ondulada, vaga, 
perdida en el esracio y confundida con la faja color de rosa 
del cielo ...... es e mar! 

El viajero, al llegar á la cima de la cumbre, se detiene 
at,urdido mareado y no comprende como descenderá álacosta. 

Y sin' embargo; el hombre trazó una vía en_ el flanco ele la 
montaña, y abrió un camino escalonando las p~nas. . 

Y así se desciende como un vért1r:o, en med10 de enemas se­
culares y árboles gigantescos, velados casi sjempre por una 
niebla densa v sombría, que envuelve aquellas mmensas rocas, 
dejando flotar en sus grietas sus movibles girones. _ 

Allí, en aquella perspectiva olímpica, paso el primer acto 
del sangriento drama nacional: allí, en aquellas cumbres, 81¾ 
virtió la primera sangre mexican8:, que como un _regt)ero d~ )ui 
y de fuego, debía correr hasta el m tenor del pais, mcandian · 
dolo todo. 

II. 

, 
Era el 26 de Abril de 1862. 
El Ejército de .Oriente ocupaba el espacio comprendido 

desde las cumbres hasta San Ag·ustín del Palmar. 
Pero según las noticias comunicadas por los explora:lores 

durante la noche anterior, el enemigo se había movido de 
Orizaba. 
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Entonces el general Zaragoza, con su estado mayor 
avanzé) ha,;ta lxtapa, para disponer allí la resistencia. ' 

No pensaba disputar el pa&o de las cuestas, sino foguear 
un poco á sus soldados, y causará la vez algunas pérdidás al 
~nem1go. 

Comenzó,_en efecto, á colocar las fuerzas designadas, para 
sosteuer el pnmer encuentro con los franceses. 

Dos mil hombres se pusieron á las órdPnes de Artearra 
ese hfroe sin tacha y sin miedo, que sintió un placer inme;s; 
al verse seiialado para tan alto honor. 

Todo el día 17 estuvieron situándose las fuerzas presen­
tes, á la vez que llegaban las qne se habían llamado de 'l'e­
huacún. 

Al amanecer el día 28 la batalla estaba formada. 
.\penas comenzaba á teñirse el horizonte con la luz del al. 

lm, cu,rndo había en el campo una agitación suma. 
Eu las filas se notaba un entusiasmo infantil: nadie e1·eeía 

que aquellos hombres se preparaban á un combate. 
Las fuer1,ns de Morelia se colocaron en el centro· las de 

::lan Lu~ o~nparon el llano de la _derecha, y las de 'Puebla 
PI lla110 11.qmerdo. Mandaba las primeras el General Hojo; 
Escobedo, que entonces sólo era coronel. las segundas, v las 
terceras el ¡¡eneral Negrete. · · 

Los batallones de Querétaro formaban la reserva. 
La mañana avonzaba rápidamente, y el General Arteaga 

110 llegaba &úu. 
. ::lus_ aytHlantes lo buscaban por todas partes, hasta que ni 

fin ~e dmgieron al punto donde había pernoctado. Otro ayu­
dante les salió al encuentro. 

-;.Y el general'! le preguntaron 
-DuermP aún, les contestó con un acento tri5tísimo. 

.. Los oficiales mol'ieron la cabeza como un signo de mal 
ague10. 

E1·,1. que cuantos habían militado con Arteaga, notaban 
qun cuando su Cleueral dormfa profundamente la víspera de 
alg6n combate, ó era herido en él ó sufría una derrota. 

Y eBo los oh ligaba á ser supersticiosos. 
A 1 fin fué preci~o despertar al General Arteaga, el cual ee 

levantó penosamente. 
Pero su semblante estaba risueño: sólo pensaba en la 

gloria, eterna ilusión en su alma de soldado! 

. C: 

• 
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lIL 

La mañana pasó tranquila. 
A las once del día comenzaron á llegar las fuerzas france­

sas al pueblo de Acultzi112:o, y al momento comenzaron á 
molestarlo nuestras guerrillas. 

Como á la una del día, una avanzada del enemigo se diri­
gió hasta, el pié de la cum0re: nuestra, avanzadas la hicie­
ron huir. 

Desde aquel momento continuaron sin cesar las escaramu­
zas, saliendo constant€mente avanzadas de Acultzingo, e,,. 
da vez miÍ.s numerosas, que retrocedían á los primeros tÜ'os, 
ó al recibir una granada eu li:ledio de sus filas. 

Los fl-ance8<'R preocupados con que podían con uua patru­
lla conquistar el pals, no co,nprendían aquella resistencia. 

Poi· fin, á las tres de la tarde, se desprendieras dos colum 
nas de ataqnr por el centro, de á mil hombres cada una, y 
otra de mil quinientos por los flancos. En estas últimas ve­
nían marinos que traían además de sus armas, instrumentos 
,le zapa, y r.uerdas y garfios para asaltar la altul'a. Inmedia­
tamente 8e emp~ñó el combate. 

IV 

' . 
Arteaga tenía un rtelecto sublime para batirse; perdía la 

tiangre fría. 
!'revisor y canto al principio de la batalla, luego que ésta 

se empeñaba, su titrngre noble é hirviente se agolpaba á su ca­
beza; olvidaba la línea que le demarcaba la ordenanza, seco­
locaba al frente de una columna, y se lanzaba sobre el fuego 
enemigo. 

Era un león acorralado, hostigado, y que se arrojaba sobre 
el círculo de hierro que lo amenazaba. Y ron ese valor indó­
mito, á los treintt~ minutos, Arteaga, con la columna del cen­
tro, había arrollado á los batallones franceses y llegaba á cin­
cuenta pasos de la reserva enemiga. Entonces una línell de 
luz opac,t y rápida como una r~ispa eléctrica, recorrió la línea 
francesa, un;i inmensa detonación retumbó entre las rocas, 
una nube de humo envolvió á los combatientes, y Arteaga 
cayó herido del caballo. ::lu, ayudantes lo rodearon sostenién­
dole. 

Era el primer héroe, el primer mártir de la independencia 
lle M.-xico. 
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Entretanto los cuerpos franceses que operaban un mo­
vimiento de flanco, ganaban terreno, ocupando las primeras 
cuestas de la cumbre. 

Zaragoza comprendió que no debía sacrificar al¡uel cuerr o 
de ejército; que su plan estaba ya realizado, y ordenó la reti­
rada. 

Arteaga habfa sido arrancado por los suyos del lugar en 
que estabn más empeñado el combate. El ¡!'eneral se recono­
ció la herida, y viendo que el peliirro más inminente que lo 
amenazai1a era la hemorragia, •e aplil'6 PI mismo el compren­
Ror Dupu,vtren, que llevaba siempre consigo, mientras llegaba 
la ambul,rnciu. · 

La retirnda se hacía en un perfecto orden. 
Escobedo, que se encontraba cortado, ganó la montaña y 

Re retiró para Tehuacáu. 

v. 

Pero aun no ha1,ía concluiclo todo. La defensa ele la se­
gunda cuesta se había preparado ya. Allí estaba la briga<ia 
de Oaxaca con el general l!Jaz ÍI la rabeza. Hé aquí por quí­
no ~ólo hubo defensa, sino que el joven canelillo, lanzando un 
hurra á h nación, se arrojó sobre los franceses, arrollándolo~ 
rlc8pués de un rndo y larg·u combate. Los franceses se ~orpreu­
dían de aquel valor que nu habían encuntrado jamás en los 
80ldados disciplinados de Europa. 

!'ero la noche avanzab,1 rúpidamnitc. r loR toqut•s de re­
tirada se oían por segunda vez. Y ~in dejar de batirsp, ,\' con 
uu orden admira ble, el ejí.rcito republicano lle~ó cle mieYo ú la 
Cañada de Ixtapa. La jornada de ar¡iwl dia se habíu. con­
cluido. Era el inmortal preludio del ,, de }layo. 

7!! EL 80L DE MA\_.O.:.,. ________ _ 

CAPITULO XVHI. 

m: COMO LAS PIEllllA~ ROHANDO SE E:ICCEXTRAN. 

l. 

Avanzaba la noche del 28 de Abril, que era verdaclerl\­
mente hermo~a. la luna reververabn sobre los campo~, y su 
luz foofórica dH ha un tono melancC,lico á las arboledas, ')lle 
murmuraban al son rlcl vi~nto, desprendiendo un vago ruido 
como el suspiro de las ramas. 

Las estrellas salpicaban el azul del firmamento, y !_ns •me­
teoros avanzaban con !'ilpidez, como luceros desprendidos de 
la gil(ante bóv¡cla del cielo. , , . , 

La atmósfera, snturad:a, de ox1geno pnrisimo, se deslmcia 
en vapores que volaban leves en to~no de la luna. . 

Aquel silencio eonsolador fué mterrump1do por el le¡ano 
ladrido de los perros. 

Después se oyeron pasos de ca bailo, voces y tropel de gen-
te. 1 

Una caravana de jinetes, escoltando nna litera cerra¡ a, 
cortaban la carretera para tomar rumbo hacia el pueblo de 
San Gerónimo. 

-¡Cuatro hombre~ aquí! gritó la voz conocida del tenien-
te Pablo :\1artínez. 

Cuatro drngones se cl,esprendi_eron de_!a escolta . 
El teniente se acercó a la camilla y d1¡0 en voz baJa, 
-Mi general, voy li preparar el alojamiento. 
-Sí, respondió el hombre que iba en la camilla, deseo des-

cansar, la herida me sangra horriblemente. 
-¡Rayos v truenos con estos diablos de franceses! ya nos 

la pagarán mflH tarde: alto Hrnchachos, y descansad con mu­
cho cuidado. 

Los indio~ que llevaban la camilla, la posaron en el ~nelo 
con tiento. , 

-Yo me adelanto, comandante: antes de amanecer ya es­
taremos en San Gerónimo. 

Adelantóse Pablo !\fartlnez con los cuatro dragcneR, y co· 
mmzó á galopar en dirección al pueblo, donde el hijo de Agui­
lar hacía sus preparatirns para la fuga. 

Acercóse á la camilla el mé.dico de la ambulancia y alr.C, la 
!'.Ortinilla. 
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-No fué paliza, señores, dijo amostazado Felipe Cuevas, 
fué u 1 muletazo por equivocacinn. 

· Lo que no obRtó para que le fracturase una costilla. 
-LoR señores, dijo Isabel, eran visitas de casa y por lo 

tanto mis buenos amigos. 
·-Es cierto, contestal'On los estudiantes, no queriendo des­

cubrir ]a vrrdadera, historia de lil joven. 
Gmlrbaldo tema á todos los diablos en el cuerpo. 
- Señores, dijo _el señor Aguilar, pasemos al comedor, que 

parece hay apeteac1a. 
-Pasemo~, con!estaron los ambulantes, y se dirigieron á 

la mesa c1;1as1 exámmes de hambre y necesidad. 
El temente Pablo .Martínei, que era un gracioRo de pri­

mera fuerza, amenizó la tertulia con hiRtorias divertidas, á las 
que contestaba Felipe Cuerns con las suyas de Nueva-York. 

Martínez tomó '.!na copa .V dijo en voz a Ita: 
-Brindo por el próximo enlace de Guilebaldo con Doña 

.f 11liana. 
Todos aplaudieron con !renPsí, menos el mancebo aludido 

que rechinó los dientes como un endemoniado. ' 
faabel se reía a dos carrillos y cambiaba miradas de inte­

ligancia con su prometido. 

IV. 

Mondoüedo hflbía curado al General Arteaga y permane-
cía i\ la cabecera del enfermo. ' 

-¡,Duerme usted, mi General? 
-No, estoy con fiPbre, respondin A.rteaga; <1uisiera haber 

muerto al disput:,r el paso á IOti fr ,neeses. 
-Ha cumplido usted como un valiente. 

. -Ya:no le serviré de nada á mi país, esto me desespera ho­
mblemente. 

-Pro~ure usted reposar. 
-Tengo delante la batalla, me parece oír las descar~aR de 

la art,!lerfa; ¡pohres soldados mfas han muerto como mueren 
los héroes! 

-Es cierto. 
Despu@s de un rato de silencio, Mondoñedo dijo al Gene­

ral: 
-Queda usted al cuidado de esos compañeros, yo tengo 

que marchar con el General Zaragoza al encuentro del enemi­
go. 

-Está bien; estoy satisfecho del cuidado é inteligencia de 
esos jóvenes. 

r 
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-Dentro de algunas horas ya nos habremos separado, mi 
General. 

-Mondoñedo, usted es valiente, no escasee usted las opor­
tunidades de distinguirse, es necesario qne los fn,nceses ~opan 
que hay mexicanos que saben morir en defensa de la patria. 

-Tal es mi intento, señor general. 
-La actitud que conserve hoy nuestro ejército, decidirá 

del porvenir. 
-Hc,y ha habido episodios que honran á Mfaico, y el pre­

sentado por usted al caer herido luchando como el primero, e~ 
de los más notables. 

-He cumplido con mi obligación. 
--Adiós, General. . 
-Adiós; dígale usted al General Zaragoza, que le recomien· 

<lo lt mi~ heridos. 
Aquel hombre no había olvidado á sus soldados y les con­

"agraba sus desvelos desde el lecho del dolor. 
Hay seres que al presentarse en la v!a dolorosa por la que 

atraviesa la humanidad, son llamados al cadalso sangnento 
del martirio por lo elevado de sus ideas y lo sublime de sn~ 
~entimientos! 

VIL 

,\ la mañana sigui&nte, el alcalde del pueblo dió aviw <le 
lo aproximación de una guerrilla enemiga. 

- Llévense al generall gritó Pablo Ma.rtínez, mientras ;rn 
peleo con esos traidores. . . 

Dirigióse al camino .Pºr donde ap.arec!an \os reacc10.nar10s. 
mientras el señor Agmlar y su familia segman á los ¡6veneE 
del Cuerpo médico que sacaban violentamente en la camilla al 
general Arteaga. 

El teniente Pablo Mart(nez, emboscado en las laderas del 
camino, contuvo á una guerrilla que trataba de apoderarse 
del pueblo. 

Algunos dispersos que llegaban de las Cumbres engrosn­
ros las filos del atrevido guerrillero, y la fuerza co~tra¡ia Re 
puso en fuga dejando tres muertos en el campo y varios caba­
llos. 

--¡Primero las orejas! gritó Pablo Martíne1., que permi· 
tir á esoR bandidos que tocasen á mi general! Ahora, que el al­
calde entierre á los muertos, y vámonos los vivos á segnir 
<lando guerra ha~ta que San Juan baje el dedo. 


